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HOVD1IfJ-.iTOS CAMPESINOS ili FL PERU : 

Alberto Flores Galindo 

Pcxiernos oartir en esta comL~cación de dos evidencias: 
a) el c::..mpesinado, a pesar de la explotación terr::1teniente, ha tenido 
1.ll1 papel ;;.ctivo 12::1 la histor·ia pe:ru.éma, expresión -del cual son las di_ 
fa.-nentes forrras de protesta social rarales : bandclerisrro, Ilotines. s~. 
blevaciones ~ i:.wasiones, sindicalisro ... ; b) la h l_storia de las luchas 
campesinas no es una historió. reciente, TI'ás bien se 1::I'ata ele una prD­
longada y lr:trga lucha, que se remonta a lo~::; ínici~s de la conquista ~J 
la invasión europea ( i:) • 

Sobre estos acontecimientos y s:)br2 eE~.:a léYgc.. hist:orir­
se ha venido sumando una bibliogr>afÍa abundante Hl lc·s Últ5.n: s años o 

Intentarerrcs hacer 1.ll1 breve recuento de esta prod 1cci.:Sn ir.telectu..=ü o 

Para ello toiTEr'erros corno base rma cierta peri6clif icación dE-: las lucha:::: 
campesinas, rescatando las contl..,ibuciones e interDretacion.::s más irrrpor 
tantes o Quede clnro entonces que no se t.cata de u.~ simple catálogo, r3.­
de una enurreración imparcial. ForzosaTTLente nuestrJS juicios estarán 
mezclados con las contribucio::l<~s de los di versos '.lutores que se r..an 
ocupado del tema. 

En una segunda r.:-Jrte de la 8xposición haremos algt.mas 
anotacic11es mei:odológicas paP-3. el estudio de los n,:.;vill'ientos campesl­
nos. 

Finalment,; la t:ercc:ra parte csta1..,á ccmp1_1esta por tma bi 
bliografía selecc:i_op_ada de los r;studios recientes sobre IT\Gvi.rrientos 
campesinos en el Perú. 

I. lDS MOVIMIENTOS CATviPESINüS 

En la histor'ia wrua..""1a podemos distinguir tres grandes 
ciclos de luchas c2.l1IpésinaB: el siglo XVI, en los ir.icios de la con­
quista espru1ola, especia~~nte el decenio 1560-70; el siglo XVIII, a 
pa..."Y>tir de 1'20 cuando se gf'ncran una serie de movimientos .pe cuJmincJl 
en el sur andino y en 1780 con la revolución frustrada de rúpac A"'T!.3ru; 
finalmente el siglo XX, al interior del cual podr:'amos distinguir t'es 
fases: en los inicios de O::f;-te siglo, rebeliones gcnCl-adas oontra la ex 
pansión del sistema de haciondils) pPincipalTilente ,:.:n los de1Jru""tamentos-­
de O.J.zco y Puno; luego ent'e 194-5 y 1965, en la sierra sur y en la si·C! 
rr.c'a central emergen las invasiones campesinas y eJ fenómeL) nuevo deJ:-

(~':) Está pendiente, cero lo ha señalado Joh11 M'urra, el est·.Idio de las 
sublevaciones campesinas e."'1 10. sociedad incaica. 
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sindicalis:rTD agrario¡ por Último debemos mencionar a los iTDVimientos 
campesinos aue comienza"'l a formulars·:; en el nuevo contexto definido 
por la aplicaciÓn de la ac"t~Hl ley de ?.eforrrB. Agraria (\':~':). Estos Ú.;h_ 
tinos rrovirnientcs han sido escasaTTI.ente estudiados . Entré los oocos 
estudios r:Oderros mencionar el ·trabajo conjui;.to de Julio Alfara y Te­
resa Oré, la tssis de Jua .... n Gr<mda y los estudios de Aracclio Castil1c 
y Rodrigo Sánchez. En T"lUes tra e>.xposición nos lir.-.i. tarerros, por esta 
escasez de esrudios ~ al v-....ríodo anterior a la Reforrrá Agraria ( 1969). 

1. En los llllClos: sip;lo XVI 

Saberros bastante bien córro la conquista no fue un acon 
tecimiento tan relampagueante ni efectivo corro lo presen':aba. la his­
toria tradicional, sino que por el contrario fue seguido lX)r una p~ 
longada. luc"la i.Japerial, dE la cual un testimonio es' resis·:encia in~ 
ca en V1lcabamba. ~ 

Pero un ferómeno más importante tul vez se:=.~. la resis­
tencia [X)pular andina a le. invasión. Cuando la conquista aparecía con 
solidada se produce un movi.rrriento de carácter nativista, de salvación 
y redención, de resiste~cia y rebeldÍa ante los efectos desestructu­
rantes de la ~vasión eu..._YIQpea, transcurre en el decenio de 1560-70:. 
tiene como centro, al parecer, a Huamanga pero se extiende hasta Lim:t, 
el Cuzco y la Paz. El :rrovimicnto encuer!tra su sustento ideológico en 
la invocación a les divinidades populares, no así en el culto oficial 
del imperio: se habla dr~ la n:;surrección de la~ '1huacas ¡¡ (divinidades 
Locales) . Paralelamc;:n-cc se produce en los participantes un Fechazo to 
tal de todo lo r.isptmico: "sus ropas, sus caballos, sus hombres y, na 
turalmente su religión¡: 9 corno señala Luis Millone;.;. 

Este movimie¡1to es conocido con el nombre de Taki On­
qoy o No se ti .. ene en claro el significado de esta denominación. Se de­
bate todavía sobre el carácter rrLi.srro del rrovimiento. Tom Zuidt:ma plan 
tea la exister.cia de tm milenaris:rTD andino. Recientemente Natha1'1 h7ach 
tel ofrece una ir..terpretación similar al afirmar que el Taki Onqoy es 
"una revolución fundadc. sobre ·I.IDa representación cíclica de los tiem­
pos" . Pero tmo de los historiadores que JIÉ.s ha. .contribuí do a conocGr 
documentalmente el fenómeno (Millones) se limita a calificarlo de '1r2 
vitalista rnágico11 y obsepva esa especial combinación entre el uso de 
algtmos nombres de santos y "la tensión mesiánic1. pe~ptible al nÉ.s 

(:H:) Henos señalado los rromentos de myor intensidad en las luchas cam 
pesinas. No son los únicos. Lamentablemente los SS. XVII y XIX 
son poco conocidos. 
Corno criterios centrales en la periodificación hemos atendido a 
los propósitos y a la composición del movimiento. IL~ntablemen­
te herros tenido que dejar a un lado otros aspectos por la. breve­
dad del texto y por el interés de pensar el terna en términos de 
una "larga duración n o .. 
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somero ex:unen:'. Fn~nklin PeC'.se, por su parte, cuestiona que se pueda 
hablar de: milenm,imro, en la Jned:i.da en que la concepción del- milenio 
no está probada que existiese en el IIRIDdo andino ( ;':) . 

Hilenarista o mesiánico, el Taki Onqoy fue un :rrovmG!l 
to definidamente popular. Cuestiona de hecho la supuesta rápida acu! 
turación de las n1=tsa indÍg$1as. Conviene tc.rnbién señalar que corro lo 
11Bl1 observado Jorge Basaclre y Pablo tracera en sus Conversaciones,la 
conqtLi.sta tra·=rá consigo, por oposición a los españoles, una ~denti­
fic.=tción étnicc:t de los indios entre sí, Ullc:t de cuyas primeras expre­
siones sería el Taki Onqoy, De entonces en adelante, de muchas m:::U1e­
ras la sociedad colonial.aparecerá c~~te dividida en dos Repú­
blicas, corro decían los hombres de la época, la de indios y la de e§_ 
paño les. Vn probl•ana importante, siguiendo estas reflexiones, sería 
trat,~ de esclarecer qué elementos de cor~inuidctd y permanencia hay 
entre este rnov~~ento y los que se producirán posteriormente en los 
Andes. 

De hecho, par·2ce que los efectos de Taqui Onqoy se 
prolongan e..'1 el s~glo siguiente, los españoles se esforzaron por 11ex 
tirp:lr las idolatr.l.as", sin rrucho éxito, ( ~h':) 

2. La gra'1 rebelión: el siglo XVIII 

En el siglo XVIII, después- de la caída de la poblccim 
indÍgena. durante el S, XVI y la estagnación del siglo XVII, se ini­
cía un prolongado proceso de recuperación-del campesinado-indÍgena. 
l...:.=i crisj_s del sistena de haciendas, l..-=is reforms en la administración 
colonia:!. (nuevas cargas tribut,Fias), el crecimiento de la población, 
los ma.lestares cíclicos de las economías agrarin.s, todo un cohj unto 
de fenónenos que expresan y 2gudizan contradicciones en el orden co 
loníal, generarán una prolongada. serie de rebeliones c--m1pesinas. 

El caso m.~s estudiado es el de TÚpac .Amacu. Pero, pa.-· 
ra los historiadores tradicionales se trata de un personaje excepcio 
nal y de un rroviiniento que perseguÍa simplemente refom.as en el or­
den cblonial. Ho es e.xactamcnte así, Tenemos ya en claro que antes 
de TÚpac ArrBru se producen, a lo largo de todo el Virreynato peruano, 
un conj~1to de levantamientos. Valcárcel había señalado algunos en 
un estudio .bc'lStilllte antiguo sobre las Rebeliones IndÍgenas. Las in­
vestigaciones de Walde.rrar Espinoza sobre Cajamarca, Karen Spalding, 
sobre Hue.rDclLi.rÍ, W!\3nzo Huertas sobre Ayacucho, añadieron más evi­
dencias. 

(~'e) l.as referencias bibliográficas aparecen en h1. tercera parte. 

(~:,':) Ver por ejemplo el estudio de W. Espinoza sobre el novimiento 
de Ya.nahuanca en 1596: ·¡Ert el ·siglo XVII el primer rrovimiento 
nativieta se prroujo en So~, Gntre .1622-1626. Cada treinta 
años más o menos, se vinieron repitiendo hasta 1656-1660, el 
cual ocurr:>ió en el valle de HuancarrB.yo, hoy Mn.rrtaro. r' 
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Recientemente Scarlett O' Phelan ha logrado determinar y estudiar más 
de cien novimientos entre 172 O y 17 90. A los mencionados debe.Iros aña 
dir los estudios de Kapsoli sobre los levantamientos de esclavos eñ 
las haciendas San José y San Jacinto, la tesis iniciada por Victoria 
Espinoza sobre palenques de negros en la costa central. 

A grandes rasgos poderro_s distinguir tres grandes ti_ 
pos sucesl vos de IIDv.imientos : 

a) Los notines: protesta S'llffi3JlleTite espontánea de ITB.J.Y 
corta perm:mencia, de 8scasa organización, localizada, SOJJO se:fiala 
Scarlett O' Phelan, en algún centro laboral (obraje, mina, hacienda) , 
su~ente violenta, dirigida contra los símbolos de la explotación 
colonial coro en los casos de los atentados contra los cor.regidores 
o los asaltos a las aduanas (Arequipa, 1780.) 

b) Sublevaciones : esta forma de protesta social im­
plica un rechazo consciente y total al ordenamiento colonial, con un 
fuerte contenido tradicional. El caso. nÉ.s Qlaro es Juan Santos Ata­
hualpa y los indÍgenas que se retiran al Gran Pajonal; otro caso es­
tá dado por los negros rebeldes que se retiran a lugares apartados e 
inaccesibles donde forman especies de "repÚblicas independientes·, 
que se conocían con el nombre de palenques . Un ejemplo sería el de 
Huachipa. Se pueden añad.ir las sublevaciones de Huarochirí en 1750 y 
1783. 

e) Revoluciones : el único caso de movimiento revolu­
cionario es el iniciado en el Cuzco por Túpac_ Anaru, continuado en Pu 
no por Cristóbal Túpac ArrBI-v y culminado en el Alto Perú por Túpa.c ~ 
tctt>i. Un :rrovimiento orga.rúzado que originalmente pretendía, agrupar a 
indios , criollos,: m2.stizos y negr>os en contra del orden colonial y 
que poster,iormente se transform5 en una acción decidida contra los m~ 
canisJIKJs de explotación del campesinado, es decir, a la postl;'e tam­
bién contra los eriollos e incluso los indios ricos. Empezando COJID 

un intento de revolución 501ítica dirigida contra los 11Chapetones", 
terminó corro una revolucion social contra el sistem3. tributario, el 
sistema de haciendas, la rrúnerla y los obrajes, y encabezaqa por los 
indios y los campesinos del sur del Perú. Algunos hombres de ese en­
tonces, los criollos y españole9, acertaron cuando, no sin·~ierto te­
JIKJr, l2. llamaron lE\. ngran rebeliÓn". 

La revolución de Túpa.c A"Tarl..l aparece ComJ un JIDVlJllle_!l 
to sumamente ca~plejo: dG un lado la culminación de todo un ciclo de 
rebeliones campesinas y de otro lado el primer intento por formar un 
ejército campesino en el Perú. 

Por eso es importante intentar rescatar el 'contenido 
popl:llar de este acontecimiento y de la figura de TiÍp,:>.c A,aru,. E~ de!!_ 
tro de esta perspectiva que se ubiÓ.T el trabajo pionero de John Rowe 
sobre el "nacionaliSTrD inku'' y, .. aunque con discrepancias, los traba­
jos· recientes ~rendidos por Jan Szemir~ y por qui~ escribe estas 
líneas. 
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De hc.cho, la rev:)luc.~·L6n de Túpac Am::1ru aparece clara-
ITh2nt'2 difürcnciadJ. d:2 l-3. independencia cric.üla. i'~'J.s que ayudc~r la 
independc.!..l"lci:t, -cerná.nó gener,:'J1cD teliDr a las m.=<..si'l.S ind.Ígen"ls .entre 
lns crie:llos, corrr, lo ha señ;üe"do Pablo Hamra. y d(:!spués Her-::tclio Bo­
nilla. 1-IITJ:x.Js han retom-l.do planteemient,•s de lTosé C.Jrlos Mari2.tegui. 

La RepÚblica significcrá una nueva acometí&~ contra 
el mundo indígena. I..os motines se prcducen rei tere.d:-unente en los M­
des, cspecicJmente a mediados de sigl0, 

Postcrionnente, con la Guerra del Pa.cífico y detrás 
de la resistencia de Cáceres en la sierra, la rebeliÓn campesina se g~ 
neralizélrá en la Sierra Central, coJID lo ha JIDstrado reciente.-rnente Hen 
ry Favre y antes Julio C. Guerrero o 

3 • los nuevos :rrovimic.i1tos campeslnos : siglo XX ( *) 

l.Ds rrnvi.Irientos campesinos conte.mporám .. 'Os se van a 
dc1I' en u11 contexto definido por los inicios del desarrollo del ca pita 
lisrro en el campe. Primero va a ser la expeJ1SiÓn del sistemJ. de ~.cien 
das ei1t're fines del siglo XIX y principios del act>..1al y después va a 
ser 12. crisis del siste.rrE de haciendas tradicional . 

.:.. ) Su..l:llev:-~.cignes y bcmdolerishD ( 1 Y1 0-19 2 S) 

L:.,_ exp;;msion del sistem:t de haci~2nd3.s tradicional se 
produce~ ,;specialmentc en el sur peruan0, 2n Jns depitr't3111entos de Puno 
y C'uzcc. la <!xp-:msién de:: las ha.ciendás se noaliza 3. (().Sta de las COIInl 

rúd::tdcs y los pequeños pr(;pieta.':->ios c~..rt'!p2SÍJJ.os : :-lQsp~jc, sndeudcmri.en-
.,1 ., - . . . ,-4 1 . 1 . . 

to~ P!''Jcesos · ega.t..es l=st.'n-r.ns -ln.tc .:,ü :..rnclC ~s o:1.p.rtn lSmo 2.grar!O. 
La respuesta campesina es '-~1 leva:rrtamiG.L:.t:c 

Se trc:.ta de mu;,::.n·..:i.c:ntDs locl.15_z:r::: ... dos, que no .ch:t...,..•can 
1...lnJ. :r·eg1on en su corl.junto, ni a t::v:'J.os l:::Js c:::l.lnpesin::>s de esa región, 
protagonizados ¡:xJr c:::;munr.xrns y dll:'>igió-:Js cc;ytp::=: los h"l.cer,daó.os, los 
comerc:l.entes o las autcrid,J.des locales , No se pl,"'T:te.m escal2 na­
cio~.:::l.F. No cr;nsiguen :l.poy·o efectivo -~e otn:'s sc.ct~)r•es sociales, aun­
que estas rebeliones est.drftn E'.n el tnJ.sfondo del m:wimiento intelec­
tua.l de_ pr<.wincias ccnocidc. con el nombre de indigenisrr..c:. Un ejemplo 
es Tocroyoc en 1921 estudiado p::)r Jc."'l!1 Piel;, otrD caso sen los conflic 
tos en l.a.urarrBrm. estudiados por vJilson Reátegui o los rrDVimientos q~e 
ocurren durante <31 oncenio, objeto de ur~ tesis escritc_ por Wilfredo 
l<cl.psoli y el rnisry; Reátcgui, En lo.. Umversidad de San M:TI'Cos, Flores 
!·i::lrín y Rolando Pachas hari publi.c.1.do una cronologÍ:!" nacional.·de estos 
conflictos que comprende desde 1900 hasta 1920. 

Tal vez el punte culminante "'-pero en cierta !'llanera., e¡_ 
oop<;::io:r-..;¡.1-:-. de estas sublevaci:mes esté dado por Rumi-l'-áqui, 'l)Olllbr~ 'en' 
pleado por un nayor del ejército, Terxiomiro Gl..llt.ierrez.: C o , ·q(llen intefí 
tó fonrer un ejército carrpesino en Azángaro. Ruini ~qui, se~ inf~r-

(~'~) El profesor :J<;a.psoli plantea Una. periodificacHón d~e en un es 
tudio de pr6úm1. publicación •. 
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reciones prop:::::rcionadC'I.S por n-3.Tli.1Cl V3SSélll'J' l::..egé COY1V·JCU' a 'indios 
de fu'1c, Cuzco, ":'illancEq e incluso /:yacucho. · lil p?.rcc2.Y' también t·3TIÍe. 
contactos en Bc.:ti via. T~;stirro;-¡_i.vs dE. 21.\S propós::. tos 1-xxlrían 2st?r dé­
dos por algunos sÍinbCl:)s q'..le lleg.:S ::o 12T11ple:1r ~ tm sello ~ :. '11·'1 band.er;-:. 
Formó u.n '1est:<:dn r.By::r'·:. ;, dif3r"encja de las otras s¡JbJ.ev"'.cion,;s fus 
liD movimiento org."'.nizado. De Rum.i -M:~q'J..-i. se han ocupc.dn. Hl.'JrC/ P:1.rsdes y 
I\gustín B?.rcelli, ent"Pe otros .:=tutores . ( ~·;) 

El caso de F.umi-M3.q:ri se:.:virfi de .::poyo a quienes ¡.'Oste 
riomente comenza:von '"- pensar en 'lna.cionalidades quechua y a)l!Tk-rr>=t 1 , e~ 
rrD el grupo Resurgimiento dc;l Cuzco, los inclif?;enistas en el cstilo de 
Luis E. Valec!lrcel de Ternpest2.d (:;n los ,:\rld·2S y so~re todo, los comunis­
tas peru.::mos en la d8c:1da del 3 O , cuando lanztm a la presidencia del 
Perú, en lns elecciones de 1931, al C<''.mpesino puneño Quispe Ql_uspe . 

• Jun-t.:o cnn l::;s sublev2.ciones renace un fe:né.JITleno trRdi­
c.ionaJ. en los A'1d2s: ej. hlli.q·l ·""ri c:;rrQ- EJ. bé'ndolcrisTID se encuentra pre 
sente desde los tiempos de lJ. independencia 2. través de las '':montone---

'' S - ., . h. J . . ~ 1~ . 1 l. . t ras " e pro.wnga ccn 1.21 lnes:ta.J...l .. lC'J'lC" po 1. t1.ca y os evnntarruerr os 
d 1 - n ""1-.li E ' 1 r: "' • ' ' d e .L2. .. ~cpUL· ca. . .s \Jna o e as 1. ,>rrrüs mas prJJTU t1. va.s e PI\"Jtestt1 y na 
l12s·tar socicl. 

El band·::üerisrro social, ·2s decir, el bandido que <:t:J.ca 
al r1.co P.n defe~.12E'. del pobre, se gen~r<üiz.:::o en la sierra peruana .• En 
0l período que rns intl"\22"'. se da e:>pcciaJ..n:cnte en la sierra nortc, en 
n • En - - ~ "' ·".r=" t - 'L.. d . ' • v:.l.J:tm:.rca. E::l Sill ... , el. ~enorr:•2ro ,::3p<2Cl.Ll.Cé:ll::len e ceue enorm.Tlé'..rse 2.01. 

gca.to, y fue une de les proble.,.,.C:s m?o,YO!."'ef: que: tuvieron que enfrentar 
los haccndc"ldos. Este b.J.ndolerisrrc s :c.inl ha sidJ poco estudiado. E:">ic 
Hobsbav-m se ocupa reftcrc;da:nente ·dcü T'erú en su libro B--J.ndits. lmrel 
Qu.: ]·ano ·,n . r.-=· ..~-...; -:-1.' f ~ '-.·~cl'o""""' ,,....,;.:.. 1 .... e 'Y"r.-.1 • -~ --~-·-·i--c ....... - , .=:a nr-.s 1l:::a~. "'1 1 .J. •. , '-" i1l LC. L-~ .. / l--· .. •· ,J~ ~U;;;, ,,LVJijL.GJ 1-' .. ..., '--a.npeSJ.. · 1 ..... c.uLiv ~u 

• .,. • - r: -- 1' r· . _. . _, . .,. a.ter:c1.on soore t-:·.L renomcno. Fn la 1. h?r2t:ura, ~J.rO PJ.egr:w llllrnrt~u.l.zo 
el "tipc, ideal 11 a través de la fi.gLlY'a d'ü '1fi8!"'(": VásquGz 

P.:;rc1, l_:X-::Ta evitar el tnm~::1ticism.:.;, al lado del bc-:-úlCb1e 
ro soci2.l es preciso mencion:"'lr a la violc~ncia i:1discriminad-1., centra 
ricos y pobro.;::s, ejercid-::1 por a.lgunos bclrKlidrJs y ¿,bigeos, y también ct 
los gc.rronalcs que rncNilizCll::?..n a sus indios c.::-cntr.s. ctro grorona.l, cuntr:::. 
los misJTDs indios o contra li:'lS autoridades, como un hacendado de Caja­
mares. que en le.. época de I.Bguía se levanté. con-4.:ra el intento de hacer 
una carretera -.;n su loecl.lidad. 

Bandolerismo y sublevaciones, estas fo~1s de protesta 
social no cuestionaban, conviene reiterarlo, al sistema en su conjunto. 
Geogn.uica ·y socialmente estabun aisladas. Se trató de protestas primi 
tivas, testim::mios de la vida y la rebeldía popular, pen.1 de muy limi:­
tada efectiVidad. :Eran expresiones • pre-J?OlÍ ticas, P.mpleando un COnCep­
to de EI'ic Hobsbawm. 

(''~) En la década del 20 se produce un intento simil2..r en Huancané. 
~ 
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Sin erribc!Y'rr +.:-,;J;:¡_s c~st?..s Jl::.rc~festél.cioncs c;=unpc;sinas n::. 
percutieron en ";l dc~sa.l"'l'"l(")ll-·· J:.:: J,;¡s posic:~on2s i!1digenist-:1s- y en el 
deD-1.te s:)bre el ::t.ndi:> de la -iéCé~dCl del 2 J, Se g-::;ner:=u"Cn :!.;.Lgunos int'~!:.~ 
tos de organización d(;l cx~i::>esinaci::' ~ en les que incluso tiene partici 
pc1ción José C:rr>los l!ariátegui. 

) I 
. . . . 

b ~!_Slo:nes y Slnd_"Lcc:üJ_ST~2_ 

(Entre 1945 y 1'-lCJE se inte..1sifim el desarrollo del CD. 

pitalismo en el camp.• y 12 presenci.=J. d2l ii'llperi:úisJIK). El sistemJ. de 
hc1.cienda trudi.:_cional e!rtr0_ .3::1}. c:~isis. ') 

A diferP-Dcia de lét fase anterior, la fél.Se que se ir>-i:_ 
cia. en 1945 y termina en E:65, se va a CcTI'a.cterizt~r' por su generalizct 
ci0n .:1. esm.l.-=t regional y mcionl.l, su alto nivel organizativo y su r~ 
percusión e.1·1 la p:>lÍ ti ca ne_cional, es decir, GD la crisis del Esta.dc; 
Oligárquico, 

Otra 'diferencia notoria. es la def:~nida participación 
de los colonos de haciendas. Fenórrenos e..n cierta fcJTim rnunciados p."Jr 
José María Arguedas en su ncvela L._.,s Rios Profundos , que adquiere con 
cretización cUill1do desde 1945 coiT'ienzan 2 ap:rr'ecer los primer:>s sindi 
catos en las haciendas del valle dGl M.e~'"ltarc. la sindicalización mm-· 
pesina se intensifica en 13 der.ada del 60, especiaJJncnte en el Cuzco, 
tenie_ndo coTIY.J centro los vallGs de La Ccmvención y l...iJ:r'es. 

Junte; con los sindie::.tcs comer..z,;:m a aparecer otn:s 
forrna.s de organización, c.:Jffi..'") l21s as<liTlble:3.s c::unpcsint',s. EJ. ITOmento cu;h 
minante de este proceso estar-2 dac1o p:>r li1s inw1.sinnes de haciendas. 
PetD el término es irnpF)pio) se~ trata m:l.s bien, COTID lo dice...n 1•.):\ mi§_ 
mos protétgor>.ista.s, de recuperaciones. L1. figura se invierte. La. haci~_ 
da deja. de est:Jr a la ao:.)ÍJletida despojeJ1c,_:. ?. lus campesinos, ccm:::, ha·­
bÍa. e JCurrido desde el siglo XVI ; ahc.,r=t sen los Cl,.npesinos los que :rt~ 
can a. la hacienda: los colonos desde el interior fom-mdo sindiec"'ltos :. 
los corrn.meros, C011'D la coínunid2_d de Rc1.:ncas en C2rr:) c'te Pt~sco, desde 
áfuera invadiendo. El mcment0 :rn:l.s agudo ck:l proceso está dc1.do entre 
agost0 de 1.963 y ·:lgOSto de 1964. Es. ent'}!"lCCS cuando, siguiendo al in 
forme del CID/, (Comisión Interarneriect..'1a del Desarrollo 1\gr'Ícola), los 
conflictos se encuentran generalizados a esc;'!.lét nacional. 

la lucha. nc es sól::. P='r 12. tierra, como han señalado 
e;rrónearncnte muchos autores~ Los camPe.sinos exigen adenás mejores sa-­
larios, cambios en las relaciones serviles, educación y escuela. Pe.~J, 
al lado de todo ésto, quieren mantener ben¡:.;ficios del rrnlnd•J campesinc ~ 
cooo lo ejemplifica la defensa que los pastores hacen de su g,mado 
·~uaccha' 1 (M.:lrtínez /uier). Hay que Gñadir que er los mítines campes:>· 
nos se recogen reivindicaciones rraycres, com~ por éje.rnplo la expulsi6n 
de la Internacional Petroleum e incluso la nacionl.lización del canal 
de Pan.:mB .. Esto Últirr:::.) lo observó Hugo Neir¿¡_ en ese ape..sionante repor­
taje titulado Cuzco: TierTa o rrnlert,e. ~mica que los campesinos tienen 
conta~os con obreros de! sur (ferroviarios, cervecería);.-. con los estu 
diantes y con algunos intelectuales. Pero a pesar de lo anter~ .. ~1 
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movimiento campesino no logr>a articular cabalmente con el 1r.ovimiento 
obrero, que r'ecién conenzaba a liberarse del pesado lastre aprista, 
ni tampoco con las nuevas agru:¡.'a.ciones políticas que emergen a conju 
ro de la revolución cul:Jc:>.Jn, como el l'1IR o el F.l.N. -

De esta :mane1-.a, cuando el movimiento guerrillero es­
talle, el movi..T!'iento car!lpesii10 habrá iniciado una fase de declive. 
Tendrá apoyo individual del campesino, tanto en el centro como en el 
sur, pero no el a.p-Jyc masivo que necesitaba. 

Importa se.;"'alar, que a pesar del limitado éxito de 
las invasiones y del sindicalismo, estos fenómenos señalan claramente 
el paso de las luchas pre-rolíticas, espontáneas y primitivas, a las 
luchas políticas. Desde otra perspectiva, el paso de lo indio a lo 

' campeSll10. 

En ftmción de lo anterior conviene tener en cuenta 
la aparición y el desarro11o de organizaciones nacionales como la f.~ 
tral de Campesinos del PerC (C. C.P. ) . Tarn.bién hay que mencionar la ac 
ci6n de organizaciones políticas en el campo, iniciada desde 1930, e~ 
pecialmente entre los yaroconas de la costa, y sobre la cual pueden 
dar testimonios las luchas en el valle de Chancay estudiadas por José 
Mejía. U~) 

Sobre estos hechos que acabamos de reseñar la biblio­
grafía es abundante y polémica. Abundan las interpretaciones diverge~ 
tes. Uno de los muchos ·temas discutibles es la caracterización del 
sector campesino que dirigió el levantamiento. En el caso de la Co~ 
v<.mción algunos :hablan si1nplemente de campesinos, otros atribuyen la 
dirección a los intelectüales troskistas, finalmente hay quienes pie!:!_ 
san en 11campesinos ricos y¡ incluso de 11ktllaks !1. Pero ¿resultan váli 
das estas distinciones? ¿Se puede hablar efectivamente de un "campe:­
sinado rico" en el valle de la O..mvención de entonces? ¿Habría sido 
ta<! fuerte co::l procese de diferenciación campesina? Como estas pregun­
tas hay muchas otras pendientes sobre diversos tenas. 

Carecemos todavía de un estudio de conjunto sobre el 
período 1945-65: un estudio que busque insertar a las luchas campesi­
nas con la coyuntura dentro de la que transcurren. Es1:o significa PI'Q. 
poner una investigación. D::: ninguna JTBilera restar méritos a los estu­
dios de Fioravanti, Hobsba~-m1, Martínez Alier, ]\Teira, Ka.psoli, Villa­
nueva 

En todo caso resulta evidente que ·estas luchas campe­
SlrOS contribuyeron decididamente a la crisis del estado oligárquico 
y, e...Tl contra de una cierta 1'ideología oficial", m-.1estran que el e~ 
sinado ha tenido un papel activo en la hist:oria p=ruana. 

(":';) Sobre la costa norte, específicamente sobre el Valle de Jequetepe 
que, va la cornuni~ación de Ponuel Burge. De hecho estamos dejando 
a un lado el compOrtamiento del proletariado agr-ícola. 
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4. De indio a campeslno 

En la rápida n:;se.ña histórica realizada en las paginas 
precedentes se han sugc-.Tido problernas. De todos ellos quisierarros re.§_ 
catar uno, que se ra dado desde el siglc XVI (desde la invasión espa­
ñola) hasta la actualidad: la definición de qainpesino en los Andes. 

Hay iln largo debate sobre qué es \.h! campesino. Quien 
se ocupe de los roviiPiGrttos C:JIDpesinos en el Perú debe atender a este 
debate pero, adicionalmente, debe tratar d..:: esclarecer .-:~ué es específi 
camente un campesino al int('..ri.or del m.mdo andino. · -

En nuestra exposición inicialmente hemos estado refi­
riéndonos rrás a los indios q\12 é1 campesinos. la conquista creo al in-:­
dio, al presentar frente a las di versas etnias que componían el impe­
rio, una opresión e-,.."terna que por negación terminó l.m:ificándolas .9Q~ 
la situación de clase acabÓ dominando el asnccto étnico, Los 1;rrovimien 
lOs ·carr.pe-sJ.nc:S~'-der:s--.--x:rr-e l.néius¿;-del .. s.igio--xvfr:Caparecen como ITO 

vím.ientos de oposición indígena al orden colonial. 

Pero ya en el m:i.sino siglo XVIII se comienza. a anunciar 
el cambio, a través del movimiento dirigido por Túpac Arraru. En el si 
glo ~Á la situación aparecerá con mayor claridad. Las reivindicaciones 
campesinas (la tierra, por ejemplo) se..rá.r¡ rM.s fuert:~s que las reivind.i 
caciones na·tivas. los campesinos, como clase, tendrán rela~s con 
otras clases o sectores de cla.se alié!.dos , e-xpresión de lo cua1 ssrárt 
los nuevos medios de lucha~ corro el sindicato y las invasiones, 

lo anterior no significa que el elemento indio haya d~ 
saparecido. Amqu(~ ya no como damina..'!.te, persiste. l1ejor que nosotros 
lo ,~}.'Presa Ifugo Blanco cu::ndo a.firrrB. que: 

"el problerra del indic es el :¡:¡roblerna de la. tierrq., e~ 
rro lo dijo Mariátegill.. Es cierto: porque así lo enten 
demos , he.'Tios luch'ldo inclusive con las armas en la rr~ 
r-.o bajo el lí:>..TJlcJ. d~C; tierra o muerte'. 
Pero no es simplemente económica la opresión. Como 
consecuencia de la opresión económica, se nos aplasta 
en muchas forrrB.s a los indios de todos nuestros paí­
ses. Se aplasta nuestra cultura, nuestJ:fi· quech~, nue§ 
tro ayrrilr'a, nuestro gua..."'B!lÍ , nuestro yaraví, -¡lll~~ 
gustos estéticos . Somos los escupidos como dice~ ¡¡J..lt.­
ta'7. 

Del siglo XVI al siglo XX. De las ludas nativistas a 
las luchas propiarrente campesinas. De las oposiciones étnicas a lasopo 
siciones de clase. El r~lc que unifica este largo reaorriao histórico, 
la continuidad en estas luch=J.s campesinas, está dadc. por el P9.S9 de lo­
iP9i<?.f.:.~?. ~~i~. Est~ es la tesi~ ~~tral que heffios qt•l---desá­
Jí!fOllar en ~as pa:gu!Els pr~cedentes , m:1.s q~ desarrollar la, plibteé!r~. 
f,odría ser tal 'ile.z un el~to .. fructífero en las futuras inve~igaci~ 
ries so~ el t~a. · 
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Conviene señalar que es gracias a las investigaciones 
recientes que hemos podido proponer esta imagen de conjunto sobre 
los movimientos campesinos. 

II. AI\fOTACIO~'ES METODOLOGICAS 

Queremos ?re sentar, en esta segunda parte, alguna.s 
anotaciones metodológicas, que tal vez contribuy211 a mejorar nuestn::s 
futuros trabajos. (Estas anotaciofies resultan de una experiencia de 
investigación persona_l en terno al levantamiento de Túpac Am3ru) • 

1. El rrovimiento campesino: Un acontecimiento 

El título señala algo evidente: el movimiento campesi 
no es un hecho, una práctica de clase, un fenómeno de muy oorta dura 
ción (dÍas, meses, excepcionalmente años). 

Apa.rentement.:: frent.:: al acontecimiento sólo queda la 
descripción, pero est::.1. descripción puede tener un cierto nivel de cm~ 
lisis si obedece a una guía o intenta responder a determinadas pre~ 
tas.t 

Ante un rnovimiento. campesino, lo primero que interesa 
saber es quienes lo hacen: la composición social del rovimiento. T~ 
minos como "campesinos", "indios", ''pueblo", son notoriamente abstrae 
tos. Se debe detenninar qué se entiende por ellos y cuál es su conte­
nido específico en el acontecimiento que se est~ estudiando. Por ejem 
plo, preguntarse por la :p:rrrticipación -de los corm.meros, de los parc.§_­
larios, de los colonos o de otros sectores no cumpesL~os como estu­
diantes, obreros, mineros. Se trata, cooo dice Georg e Rude, de dar le­
rostro a la multitud rebelde. 

lllego interesa saber si el movimiento está organizado 
o no. En el prliner cc>..so, habría que distinguir entre los dirigentes y 
las rna.sas que los siguen y determinar sus relaciones (contradicciones 
internas). 

Al lado de la organización, el otro elP~to importan­
te es conocer la ideología que conscientemente o inconscientemente, 
explícitamente o no, sustenta al rnovimiento. Propcnerros en otras pa.L:1. 
bras, s<J.ber cuáles son los objetivos, contra qué y por qué se lucha y 
conocer también la mentalidad que coh2siona a los participantes. 

. Es tcdo lo anterior lo que nos pcrmi tir3. saber si esta 
mos ante un movimiento tradicional, un rrovirniento pre-polÍ tico, o un­
rno~ento rroderno y político. 

Pero en el análisio del acontecimiento no se agota ~1 
estudio de un rnovimiento cai'I'!pf2Sino. Un rnotín, un levantamiento, una 
subl~a.ci6n, son producto de las contradicciones de un de'te'Biimenaor 
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da:.-Jrci..:::nto SCY2.:::'_.",::L y p1.Kxi.en ~- :,-;t: V':~;~~ 20."'::"' un r;ir:,y;. y ··n~ :=o.:ndc:ro e..decu.-2_ 
do }.'~t'.. '~::1 .:.;st,_ldj.c, <l.-~ c~-:;~E·.s co··-ctr'.:-..:.c'i.cc~~:.,~~~-~~---E) ~ FJ_ a.co~--t·""~cirn.iento, c.:omr) 
dice. Di~~rrE. Vil.:!r, ilu~rir.2 :;s-;:.n~·:·;·uf'" 

!\ p.:"":rt:.r de- e:s.: r;cont:::!cim.i:I'.t:: J.j~¡jt~ que •2S uL lcvan­
.... ,_,~Jnien·· -,_~o c;-:i"'.,..,.,s·L·r·,o ''l l.l1''''"t' '·'"'·a·-·r r.·, ·d·e -ir~·'-.~.·~.,:¡,l,,-·r,.,., ;:.l es·h,.d:i··'"' .je .__/ .... --'-11::~"- - - ' -e; .\-C:.:l ·""·É~·-L. C.l ~--i...J.... - . .l..i.L-- -'·· .• _,_~._ .::.\..:. _ .... _ _u.; _.._, • 

la CC1'{LL1till'?. (del momento .;:~¡ l:c lucha de 9l.'lS8S) que le> he:, gGneradO. 
/':.. su vez, lo coY.>pPel·lSiÓn de ese LlOmcnto exige l<J conp:>ensi6n d8 lét e~ 
tructura (de l:-1 fcn'lEtció;.-"1 social) al i71tcri:Jr de le:'! cual sG ha produ-­
do el c.conteciJT!Íentc 

Con una silllevación, más atl..T"l con LL.'"1<1 revolución o con 
U1} ciclo de sublevaciones, saL:.n a flote, se muestran a nivel de l.J.s 
apariencias, las corrtradiccion.::s y las te.!siones de una sociedad. El 
acontecimiento tcrnri.na. dando las pistas parél el estudio de la. estruc­
tura. 

Fc;.,_"Yl ·.:::s prcc:~so tener en cuenta que los Jrovimientos so 
ciales también .J.ctuan sobr;:; l"'.s cstn1ctur~s y las coyunturas, y pue=­
d~::::n llegar a consti tJir> lm::.1 ';. • fuerza r·2sponsable de todos los cam-
1- • l" . . . ¡• • ..;los p:; ::::tlcos y soc.Eües er: '"1 o-r'den establ-.:!CJ.do. • ' COTTD aflma t:l 
historiador Boris Pc>l""~2J.L"'1f:ro No 11tty -:-~_11c oJ.vidc-w la.s consectlt:.~ncias, los 
ef,~ct<;s d8 los r1Dvio'11icr:.tos campc;:sinos. 

C::;mpPcndsr c'.l)J}y~,:cnte; un m::ni<nient':- c2mpnsino signifi­
ca trat,,.,r de estabL~cc;:r les -~or..plier:::dc. 3 nexos e>.:i3t•3ntvs ·:entre acont<e 
ci.rni.aT"lto, coyn .. mtt.r::>::c y <3structura . 

'

:1•-,·fo.c..­
l.l.l ..... _~-.::>' 

najes: 

1\l.. t~~"J~"lt,r ,_:ste c.;rrrin(""; -t·'jnf:.:r c~ure:J cc-m:r.J c~e es-tuc:ic: los 
e: nviene ilC p.-::.rd2:.-::-o de v:.;_s-t:a :.a csndición esp.:!CÍctl de los ¿ers9_ 
c-:npesin::x:; e;: :~m'lic)S '1 ;_,.,_ v'--'Z, 

Nc se i.."'':ta d::::- asi'1l~ltr.-:"' loE mov:imic..-·-rtos cmnpcsincs an­
dinos a .les a_uc han S 1_!cechdo en ·'J·trv:Js ::ontext.Js y tampcco se tra.tFJ. de 
' _,. 'd t ' . f. . Cr ~ l" tr'- d , nacer ra~?l as J pl. lc~cl_(.mes. .>me: sugerlam-:ls lneas .~ ~ :::.s une e ~_os 

problCITlco..s co.pitv.les r:end.i2ntes es. s,~b~ ct,¡2 se :::rrtien.dc; específio=rrnen 
te pcr ca..-.np:::sinc~ en el contexto andi:ro y cu3.les son les elcrn::ntos pe:­
culiarcs de sus luchas. 

En esta mism=-: direcci6n ?yud<1rá nc descui<i-TI' los facto 
res ideol6gicos. He:1ns ~cratado ce resal·ti<.rlos c.n la parte I. Pero no 
en todos los estudios realizados se ha hecho lo nUSIT::). Una concepción 
e.rr-ada del :rna.-rxisrra lleva 2 la oiiLi..sión de los fu.ctores "superestructu­
r2les1'. Pero ésta no era la concepci5n, por ejempl-), d8 un Federico 
Engels. en es<:: hermoso librr:> ti tülad:: Las guerrus c.:u-npesinas 8l1 1\lema­
ma. 
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U:1 pl""•J' coiTD el que pr0ponGJTDs c'Yj.g: de est-udios sóJ.i 
damente docurr~e:n·t:'3.dos, :t::s t-JJTlOE' dcm.i.s:~ado acostumbrr-.. dc·s al 'ensFtyo'' Pe 
ro comprender c'tbalm-.mtc U...'"l n:rvjmícntc cmnp0sino nbJ.i~2 a lct consulta 
de v,)riadcs t.estim::--ni<)s, 

la usual ha sido utilizar algLtnas fuentes inrprcsas: 
viajerDs, i::n.fom1es de prefectos, pericdicos. No se niega la utilide.d 
que puodcn tener, pero no son suficientes. 

En CU3lltc a las fuentes manuscritas lamentablemente se 
encuentran un poco dispersas, c.lgunas se han perdido, otr'ls corren ose 
riesgo. En una em.nneraci6n surn.=wia podría sefnlar, por ej,:]'!lplo, a lus 
testirronios de los propios hacendados (sus libros de correspondenci.'"'c) 
conser'Vados en el Archivo del Fuero Agrario; a lil d0CU!Ilentación iudi­
cial guardada en el Archivo General de 1-l. N'lci6n, que ha venido siendo 
utilizada por O'Phelan y por la Sra. \ol7llm'1 Der¡:nch; a los documentos 
de las comunidades indÍgenas ahora dispersos en 1cl.S re~~iciones del 
SINPJ'10S j a los testilronios de algunas instituciones vinculadas al carn 
pesinado como, por ejemplo, el Pntrone.tc de la Raza indígena, s~1bre 81 
cual tralx~jaron Kapsoli y Rc.~,'Ítegui; d<:.: rr..:.~s difÍcil o.cceso son los P'"l­
peles de las prefecturas y subprefecturas provinciales. 

A todo 1() ant,;riC'r se deben sllT!ET' lc,s tcstirrrmics ora 
1 . . . "b , • • "' . . d ., .-es, liDprescmm les pare:. ... os per:.oacs mas rec1cntes. He-m s1 o ut1-1-
z.J.dos muy esc.J.s,mcmtc. Entre los i.Y.JCC·s ,=-u .. rtoras que ~l..'l h2cho uso de 
ellos podrÍari1C'S r:1mcion:Jr -J. 1\r:':.cc~liu CA.stillo y -l. ,J:.:;;an Piel. :Ws tes­
tilr.c.xrios orales res11ltc:TI1 fu_:-r::'lars•"t"ll·2S n~:> s'~·l0 p~)r léi ausencia de 
otras fuente~ S, Sine> 'l.d>2.1TÓS ;:i<:IY\!U2 ,;;::;r·~cl1 pe.rtc de la r.istc:roia. C"L'!lp8SÍnct 
hc.J. transcurridc ,:~J m:-rrg-3:". <J.,:; le' <.:scri ~urc::. ( . .::1 ll:un:-.cle: prrblGT:lii del 
n2.n::1lfab2tismc 17

). En ;::.ste sentid, o:)Dü lo ]--,z· :::;cfnl1.dr' r>eiter.-:ld,3ffie..rtte 
Pablo ~1acera, la histcri.:c, :¡-,~>.r~..Yc.,"!.a d.:::ob..:T.i ago::nci."•.:r>s·:J para er1corrtrar y 
d. l]_¿ ... . . . • . --' .. . 

8SCl_Y'!\) 'IT' nuevas tecnlc,:c.s 08 cl.Cqnc y crJ.:t..:.ca .J.é! }.':.S testl.JT1CnlOS t)I'c 

les. l.Ds hist0riadc.res t-=ndr3n qu12 h3.ti tuCIT'se cr. ·21 futuro a.l i.:rahajo 
de C.~T11T'rJ a 1- r,nt ... , ,.,1· c:t·· "l 1- ·-hc:"Yn'"' ,.: ~~ p.,....,.~1·c;p-n·'-c· "' trd"' U!na .~·'!:'"·' .u c .. L< ... v '·' •.l, C- el. '-''··~·.::!.Lv::..C~.A'. -~L ~_·:::L!.L:::, ~~ .•J « . 

ser12 de estllOS qU(; no con •ctpFTCnte'nentc pr(-:r:)l:)S de s· .. : nf1C1C. 

Tc,do lcJ dicho scb::...,e l0s "tc~stimonios ore.lcs se justifi 
ca adanis porque resulta u:1 camino adt":cucdo pc:ra que 21 investigador­
.i..'"ltente percj_bjr la prob::i.eil'é:tica desde la óptica de los propios carr:pe 
sinos. Ellos tienen mucho que decir sobre la histcJria qu2 han hecho~-

III. U', BIBLIOGRAFil\ 

L~ bibliograiÍa que present~~s a continuación tiene 
límites claros. Se trata de presentar le.s fichas· de los m.Í.s importan­
tes trabajos referidos .::specífic<:unente a movimientñ~ c3111pesinos reali 
zados en los ÚltimJs años, entre 1964 y 1975, fundamentaJ.mente. Por -
trabajos entendGIIlOs artículns, separatas, libros y algunas tesis. Pe 
ro no se trata de un.-1 presentaciSn exha.usti va. 
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C::mn resul t.:n .... {Í evidGnt2 l.:c producción inteloctu'll so­
bre el tcm-:J., p.)r lo menos cw.r,ti i:tlti V'3i·ncntc, :resul t::::. impresion.:LT"lt 3, 
l . xt . d b - l' 1 . ... -os 'te 0s que se v~ 2 I!'K;ncloncr se '2 e c=.,_rFlc:tr a aparlClDil ue una r~ 
vista, que expresa en ciert:J. f.:)l"'Th:l. "1 UI"B gcner~cié':n de historiajon~:: 5 

dedicada específicamente .=ü teT.~_, nos referimos 2. Campcsin.o, -'=llent.::¡_~t 
desde la lJni Vel."'Sldr3.d de Scm r·<-=rc.~;s ptJr K·',pscli, "P,e5tegu.Í ~ V"_lladares , 
Rengifo y Burga. 

Ind d 1 -" ~ - ·; 1 u 3b ernente uei:ras ae est:il. pn~ocupa.Clcn 7Xll" e:.... ca.rr-
'pesinado subyacen preocupaciones .::..ctuales v el i.mo..:'lct:o de aconteci­
mientos contem-por2'.."1COS, o:::m:, las invasiones d~ü 62, los sindica.tos caJr 
pesinos, etc., aun en el cáso de los estudies sobre el siglo XVI 0 el­
siglo XVIII. 

---------- o ----------
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